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El presente trabajo ro:ali7.a oll!llJl8s retlcxiones sobre los ba.wn~'lltos de las identida­
des colecivas de canicter territorial con mayor alcance o capacidad de adscripción c:n 
la actualidad (como i;on las étnica.~ y los nacional-estatales). Estos ba.wncntos, 
traducidos en "nuircadores identitarios". como se llaman <k..-<;de la antropologia 
social, son onalizadoscríticamente para 1nostrar cómo toda identidad colccti va deei.'18 
índole pre.~'tlta argwncntaciones de tipo citucular( o tautológico) y contienen c:n g11111 

medida w1 ~"UStrato racial sobre el qu.: se insertan los restantes argwn.:ntos esgrimi­
dos. 

Todo ello se ilustra a trav~ del ca.w de la identidad valenciana (W18 identidad 
colectiva territorial inserta en el Estado espatlol) y un breve cotejamiento con las 
razones aducida., por la identidad espailola global. 

Abstract 

This paper rcflect., upon lhe foundations oflhe collective identities wilh a territorial 
charJcter tliat have the greatcr capacity of ad.o;cription today (the cthnic and thc 
national). 111.:se fow1dations. traduced into "identity traits'', a., they are known in 
social antrophology. ore critically analyzed in order to show how ali collectivc 
idcntitics of tl1is kind present circular ( or tautological) argwnentations and contain 
a racial base ovcr which the =t of the arg1unc:nts ore insertcd. 

'lñis is ilh~,trated through lhccase oftl1c valcncian identity(a tenitorial collective 
idcntity insert.:d in the Spanish Stat.:) anda brief comparision wilh lhe argwnent.~ 
mised by lhe global Spanish ic.k.'lltity. 

Toda identidad colectiva resu Ita de un proceso de construcción social 
órientado hacia la consecución de una consciencia de distintividad en 
tomo a unos rasgos marcadores. los cuales se "eligen" en función de su 
capacidad para distinguir al endogrupo. 

En el caso de las identidades étnicas. comúrum.-nte de fuerte base 
territorial, tal construcción de la distintividad es perseguida tanto a 
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través de la homogeneización cultural. lingüística. etcétera, como me­
diante la consecución del sentimiento de una misma ascendencia­
filiación, esto es, de constituir una sola entidad-pueblo asociada a un 
mismo territorio a través del tiempo. En conjunto este proceso recibe el 
nombre de etniftcación. 

A partir del mismo puede darse una vía de generación "nacional" 
mediante la pretensión del colectivo étnico resultante de dotarse de 
autogobiemo y constituir una entidad política diferenciada, en concor­
dancia con su especificidad social y territorial. Ahora bien, desde las 
formaciones estatales se ha venido instrumentando un proceso de ten­
dencia potencialmente contraria al anterior, que consiste básicamente en 
conseguir que el conjunto de la población contenida en los límites de su 
territorio sea considerada como "nacional": situándonos en un proceso 
de estatalización (o nacionalización vertical). En el caso deque aquella 
población no coincida con un solo colectivo étnico, el Estado, al menos 
en Europa, ha intentado una re-etnificación del conjunto de los grupos 
étnicos integrantes, mediante una nueva homogeneización cultural y una 
(re) definición de la Historia-Ascendencia, intentando hacerla común 
para todos los que se encuentran dentro del territorio por él definido.' 

Dejando de lado por el momento, para nuestros fines, los elementos 
fisico-biológicos y dejando aparte también el proceso material ~e la 
consecución de los procesos nombrados, consideramos de vital impor­
tancia para los objetivos mencionados "disponer" de una identidad 
cultural, o más bien, de la elaboración de una identidad cultural. que 
pueda ser aprehendida (y en consecuencia, utilizada) por una determi­
nada identidad colectiva (sea étnica o nacional en sus distintas versio­
nes), de la que pasaría a ser su médula y substancia. Es aquí donde 
aparecen los reiterados discursos que hacen alusión a "las señas de 
identidad de nuestro pueblo", a "nuestros rasgos culturales", o a "los 
rasgos idiosincráticos de nuestra cultura", etcétera, que persiguen la 
unión de la multiplicidad de individualidades a lo colectivo, la cohesión 
del cuerpo social mediante la homogeneidad ("cultural") predicada. Tal 
pretensión debe forzosamente plasmar las d{ferencias del endogrupo 
respecto a otras poblaciones. De ahí que los argumentos o contenidos de 
dicha identidad cultural puedan ser tan variados como posibilidades 
de dif~renciación existan entre grupos humanos: la clave de la elección 

1 Tralo más detaúdam<ntc lodos estos punto. en A Piquen.' ( l 994a y l 994b ). 
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entre unos u otros. como dijimos, estará precisamente en su potencial 
distinguidor. 

En este trabajo se ha intentado una aproximación a los elementos en 
los que se basa la identidad c11/tura/ -que se supone "médula y subs­
tancia" de otras de carácter colectivo amplio. como son la étnica y la 
nacional-. así como al papel que desempeña en la inclusión-exclusión de 
los individuos. Para ello recurrimos a los ejemplos de la identidad 
colectiva valenciana y de la española. sobre las que he tenido ocasión de 
trabajar a lo largo de los últimos años. 

En la detección y análisis de los contenidos de la identidad (cultural) 
valenciana se han compaginado dos técnicas complementarias en la 
investigación antropológica. Por una parte, la observación directa y 
participante en numerosas localidades del país Valenciano. y por otra, 
la encuesta realizada en cuatro áreas distintas del País. 2 Lejos de buscar 
una muestra aleatoria, la encuesta pretendió complementar el trabajo de 
campo en orden a abundar en la recogida cualitativa de datos, y fue 
llevada a cabo fundamentalmente en centros de enseñanza media y 
básica. y también en la Universidad. en el caso de Valencia-capital. La 
pregunta base fue: ¿qué condiciones darlas para considerar a una 
persona. valenciano?, y permitía hasta un total de cinco respuestas 
abiertas (su tratamiento no ha sido estadístico). 

Con fines operativos he agrupado las respuestas otorgadas en cinco 
grupos distintos. según la afinidad entre las mismas. de las que transcribiré, 
asimismo. en cada caso. las más significativas. El análisis de estas 
respuestas vendrá complementado con algunos ejemplos obtenidos en 
mi trab~jo de campo. 

Grupos de respuestas: 
1. Hablar y defender la lengua valenciana. Quererla. 
2. El nacimiento/ la residencia (dentro del país). 
3. La ascendencia valenciana. 
4. La autoadscripción. 
5. Amar y defender lo propio: la tierra, el país, las costumbres, 

etcétera. 

. 
' Fueron I• V•ll d" Alhaida. <t1 I• provincia de Valencia (44 cnltl:vi<IA.~). Valcncia capital (50). 

Baix Mo"'1r<1l provinc;ia de C"51dl6 (63) y l.u poblaciones de Eldo y Pctr..'f. en el Vinalopóal•=ti 
( 13). F.n tol.tl 170 cntrcvil'las. El pai• volenci:1no CSlá CllflllJC"l"ldido dentro del E.~ ~l. 
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La lengua 

Este es tanto el primer factor con que nos encontramos en las respuestas 
de la encuesta.. corno el principal. si atenden1os a la frecuencia con que 
aparocc. Transcribo. o traduzco en la mayoría de los casos, algunas de 
las expresiones n1ás significativas por cuanto que resumen mejor el 
conjunto de las que se dieron: 

- "Que hable el valenciano". 
- "Que hable nuestra lengua". 
- "Que estudie la lengua valenciana". 
- "Que conozca su lengua". 
- "Que defienda su lengua delante de todos". 
- ''Que sienta orgullo de la lengua que habla". 

Los resultados del trabajo de campo c:ua/itativo confirman esta 
prioridad e importancia de la lengua. Baste como ejemplo la sigui1..'1lte 
declaración de un agricultor de entre 45 y 50 años. de Montroi (Ribera 
Alta.. Valencia): 

"Es que el valenciano. la lengua quiero decir, es la madre de todo, de 
lo que es ser valenciano. Porque quien no habla valenciano. por mucho 
que digan, no es valenciano-valenciano". 

Para él, como para tantos otros valencianos. el "valenciano auténti­
co" ha de hablar el idioma propio de la tierra. porque es la madre de 
todo. de todo lo que es ser valenciano. l 

Ahora bien. en este trabajo se parte de la consideración de que el 
repertorio de rasgos que aducen los distintos colectivos humanos para 
autodcfinirse. no es utilizado de una manera uniforme ni estática. sino 
que es "manipulado" según los diferentes contextos relacionales en los 
que se hallan los sujetos. Esta instrumentalización se puede efectuar 

'l..11 ¡.,.it<ún.:ia do la l<ngua vienc en~• caoo wlcnciano reforzada por la clivi<ión h~<lri.:a del 
pals"" dn< órc.u lingOlslicas difercnic.(catalana y c:a.'lll:llana). pmdu.:to do 11 rql<'hlación dol mi.mo 
p:OO•g<llliuda funcbmentalnl<nl• por catal.,,.. y ª"'&""'-......_ I~• que supanc de por sl un factor 
~flictiv<> alladido al de olnls nadOC1Alidadeo ih..\ric""- y <Obre el c¡ue imi•1•'f1 lanlo loo habitantes 
valcncio11<> hahlonl<s. que son. por olla parto. c¡uicno han logrado la h<gcmonia de Al dolinición 
cnloctivo (>lllll todo el pals valcnciono. 
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cambiando el orden de prioridad de unos u otros elementos constituyen­
tes de la pretendida identidad colectiva. o bien incluso estableciendo 
distintos repertorios según figuren en ellos unos rasgos y no otros. Se 
sacrifica de este modo la lógica interna en favor de la pre.~entación 
contrastante de la definición colectiva. 

De esta forma, si a los mismos individuos que abanderan la lengua 
con10 rasgo diacrítico por excelencia de la valencianía. se les pregunta 
que si entonces las personas emigradas que hablan valenciano pu'eden ser 
consideradas .. valencianas-valencianas". nos enfrentarán una especie 
de reconversión argumental que enfatiza otra suerte de fuctores. 

El nacimiento. La residencja 

Frente al hecho de que cierto porcentaje de inmigrantes habla valenciano, 
los valencianos reaccionan haciendo ver que habiéndose cumplido la 
condición de la lengua. una persona no es v!\leneiana .. de verdad" única­
mente por hablar valenciano. />ehe haber na~·' 1o en el país Valenciano. 

Resulta asimismo destacable el hecho de que el factor residencia sea 
también alegado en alta proporción. como elemento de valencianía, 
1n11chas veces unido al de nacimiento. De tal manera que vivir en 
Valencia (léase país o Comunidad Valenciana). parece ser para los 
valencianos una 1nanifestación irrefutable de tal valencianidad. R1:eu­
rran1os de nuevo a las respuestas de la encuesta: 

- '·Que haya nacido en Valencia". 
- .. Que haya nacido y que viva en Valencia". 
- ··vivir en Valencia de toda la vida". 
- '"Nacida en la Comunidad Valenciana". 
- " Vivir dentro de los Hmites de la Comunidad Valenciana''. 

Ante este continuum argumental. podemos dar el salto a un nivel de 
problematización mayor, cual es el de subrayar que un gran número 
de inmigrantes de segunda y tercera generación han nacido ya en el país 
valenciano. y de un respetable porcentaje de los 1nismos habla la lenguá 
valenciana. Los sujetos aluden entonces a una razón .. definitiva", tanto 
por el nivel de profundización que supone como por el carácter peren­
torio con que se esgrime. 
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La ascendencia 

- "Los padres, los abuelos y preferiblemente los 
abuelos de los abuelos han de ser valencianos". 

Con esta frase daba por zanjada su argumentación un labrador de 
L'Horta. Sud valenciana, tras esgrimir sucesivamente las razones de la 
lengua y del nacimiento en la· consideración de una persona como 
valenciana. Una mujer, esta vez de la Ribera Alta. ofrecía un testimonio 
semejante: 

Si uno lo habla (el valenciano), bien; y si vive 
aquí también, bien; pero tiene que llevar en la 
sangre lo de ser valenciano. Tiene que tener 
sangre valenciana. 

También de nuevo la encuesta nos ofrece algunas aportaciones de 
relevancia al respecto: 

- "Que descienda de valencianos". 
- "Que esté enraizado en esta tierra". 
- "Ser de padres y abuelos valencianos". 
- "Que tenga sangre valenciana". 

Sentencias que imprimen un carácter muy distinto a la condicionalidad 
que se aduce sobre "auténtica valeneianía". Y así, si en un primer mo­
mento constatábamos que la lengua ocupaba un lugar preeminente en la 
argumentación de los sujetos, con el ahondamiento interpretativo­
cua/ítativo de la investigación vemos que va dejando paso poco a poco, 
a otro tipo de factores que se suceden en una aparente lógica condicional: 
ascendencia (sangre)-nacimiento-residencia. Donde el requisito ascen­
dencia-sangre parece subsumir a todos los demás, aunque por lo general 
no se manifieste explícitamente ni se elabore discursivan1ente por los 
sujetos, permaneciendo a menudo en estado latente.• 

. \ 

• El grado ele latA:ncia. o por el contrario ele explicitación como elemento condicional ele 
inclusión-.:xch>Sión en un dctcnninad<I cnclogiupo. depender.\ ele numcrooas circ:umtancias más o 
me-nos coyunturales. asl como del momento socio-histórico general. Pero su definición hacia uno u 
otro Estado. configurará profundometltc el si81lificado de la propia id.:ntidad colec1iva. asl como sus 
repercusiones sociopolíticas. 
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A pesar de tocio. una vez más, esta cadena lógica resulta fácihnente 
alterable recurriendo a algunas preguntas elementales: ¿en qué situación 
se hallan con respecto a la consideración de valencianía quienes descen­
diendo de valencianos no han nacido en el país y/o no hablan la lengua 
del mismo. por ejemplo? ¿Qué ocurriría con una persona bajo circuns­
tancias semejantes? 

Lo que ella se sienta. tú. Si ella se siente 
valenciana, es valenciana, si no, no. 

El argumento cerrado: la autoadscripción 
y el amor a lo propio 

Con estas palabras que resumen bien un importante número de testimo­
nios al respecto recogidos en el trabajo de campo, podemos suponer que 
llegamos al final del razonamiento. Con ellas se cierra el círculo argu­
mental. Y aquí el término "círculo" tiene más allá de un valor metafórico, 
pues realmente el conjunto de la argumentación resulta ser circular: una 
persona tiene que cumplir una serie de requisitos para que se la pueda 
considerar valenciana, pero por último ha de considerarse a sí misma 
valenciana para terminar de serlo. Y esto sólo lo 'puede demostrar (por 
lo que de ella depende) mediante el cumplimiento fiel del mayor número 
posible de aquellos requisitos. Esto al mismo tiempo confirmará su amor 
a la tierra, a sus costumbres y a su cultura en general.s 

Hombre claro. una persona si no quiere a su tierra ni 
lo suyo, si no defiende lo suyo. no se puede considerar 
valenciana. Tiene que sentirse ella misma valenciana. 
Querer ser valenciana (Varón. 55-60 años, Xátiva. 
La Ribera Alta). 

'La <neue$1a oos proporciona una amplia gama de ejemplos de amor a lo propio: "Que le 
gu.<tcn las Fallas. Que llcv.: las Falla.< cl.."lllrn"; "Sentimiento J1"I' la mú•ica. Que ""Po' de mú.<ica"; 
"Que •icnt.1 devoción por la Virgen de los Oe<amparado-<"; "Ponir<clo la riel de gallina al .cntir el 
himno de Vol<ncia"; "Que le gu.<tc la licsta"; "Que sepa hacer la paella. Que le gu.'llc comer pulla"; 
"Tener la.< '''IS\umbres valcn.-iana.<". <kétera. 
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Auto-adscripción. en definitiva. Pero esta auto-adscripción solan1cn­
tc es válida para quien cumpla las condiciones de valencianía tenidas 
con10 imprescindibles. De tal manera que. por cjen1plo, podría enunciar­
se: sólo los de.v,·endiente.1· de valencianos que hablen valenciano son 
auténticamente valencianos. Y de ahí deducimos: sólo los auténticos 
valencianos pueden decidir si se sienten o no valencianos en la 
práctic:a. 

Los restantes no tendrán la posibilidad de ser considerados (hete­
rorreferencialmente) con10 auténticos valencianos, aunque ellos se con­
siderasen a sí mismos como tales. La autoadscripción. pues, por sí sola 
no basta. La heteroadscripción asume un papel de vital transcendencia 
cuando de inclusión se trata. aunque ella esté condicionada a su vez por 
la autoadscripción y dependa de un sustrato de condiciones que se 
autocxplican circulam1ente. 

V:unos atender ahora.. aunque 1nucho 1nás suscintamente, a los 
posibles co1nponentes de la identidad nacional cspatiola. a partir tam­
bién de su condicionalidad para la inclusión. Comprobare1nos que el 
proceso de argumentación en que ésta se basa. resulta prácticamente 
calcado del de la identidad colectiva valenciana. 

La niucstra de personas en este caso se ha reducido drásticamente, 20 
en total: 1nas con el fin de paliar la mengua cuantitativa utilicé con ellas 
la cstrcvista en profundidad. que nos puede ofrecer algunos datos 
significativos.6 La pregunta básica que rigió las distintas entrevistas fue 
n111y similar a la del caso anterior: ¿qué condiciones daría para que 11na 
persona pueda ser ,·onsiderada auténticamente española'! 

Las respuestas pueden agruparse esta vez en cuatro grandes bloques: 

1. Nacimiento. 
2. Ascendencia. 
3. Autoadscripción. 
4. Amar y defender "lo español". 

•[.a." 20 P:""'na.~ fi.1""''" ~'<'gidoL'" al a1.ar ~-g•in agrcgadt~ de ... ~id. sexo y niwl ck ""!li.1l1diag.. 

A.<i ,...._,""" quo 12 (<.()'!·é) ""'' '"'""''''"""" "''' 17 y 64 >ilo.<: 8 (40"'•) l<minas •'lllrc 22 y 65 ;dio.<. 
4 .,........,.., (20%)ti,.,,.,, ""1udi"" """"""""': 8 (40%). 1n..'din<; s (25º4 ). do FP. y 3 (15%). ha<icos. 
9 ,t., olla' (45~·•) """ ..,.;c1.:n1 .. ,.., V•l•'llCÍa <iudad. do la.• cual<S 8 (m'..)""" •irigjno.rias d.:l l'ai.'I 
Va1,,,.,.;ano. y 1 ( 11 ~•> de Ca<tilla I• Mancha. 11 (SS,ó) ~"'¡c1¡,.., en Ml\drid. •i.:ndo 6 de <lla.<(55%) 
"rigin.vfas de la prupi;i Comunidod do Madrid. 3 (27'1¡,) de Ca.<tilla la Mancha. 1 (9"-4) de 
i:;,1n:madura y 1 (9"A.J d.: Oalicia. IA10< '"""Ita.SO. nn ligurnnin d<lla¡;rcgad<>s. 
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Nacer. amar y defender lo que puede considerarse como español 
(aunque en la práctica casi ningún sujeto especifica en qué consiste). 
fueron los grupos de respuestas en los que más se insistieron, aunque en 
este caso. a diferencia del valencian:>, aparece con mucha mayor inten­
sidad la referencia a la autoadscripción. Estas últimas respuestas vienen 
aquí motivadas por el conocimiento. por parte de los su.jetos. de las 
discrepancias sobre el hecho de sentirse español de muchos habitantes 
~/icialmente españoles. Por eso las rcspu1..-stas tendían a dejar claro que 
para que una persona sea considerada espaFlola cien ¡x1rcicnto tiene 
que senlir.1·c ella cspaFlola. Este es más o nlenos el proceso argumental: 

1. Nacimiento. Toda persona por el hecho de haber nacido dentro de 
los limites de '"España", tiene derecho a ser reconocida como española. 
Pregunta: ¡,esta consideración es válida también para los nacidos d1..'lltro 
de territorio español que sean hijos de .. extranjeros" (ya sean éstos 
residentes o visitantes)?' 

2. Ascendencia ... Español-español" es aquel individuo nacido en 
Esp:uia e hijo de españoles (de sanxrc española). Esta condición ant1..'­
ccde en in1portancia. aunque no sie111pre en orden de aducción. a la 
anterior. De tal 1nanera que una persona hija de españoles es (puede ser 
considerada autentican1ente) española a pesar de que no haya nacido en 
España. Pregunta: ¡,y si esa persona no se siente española. o incluso ya 
no se lo sentían sus progenitores? 

3. Autoadscripción. Es evidente que tiene que sentirse español. 
Querer serlo. De lo contrario es sólo espafiol '"de derecho". Pregunta: 
¿en qué se puede definir o concretar ese sentimiento? 

4. A1nor a .. lo español". En el amor a las costumbres. a .. las formas 
de vida". a la tierra. a la historia. a '"todo lo que es ser español". 
Echamosenfaltaenclconjuntodclaargumentaciónsobrelaespañolidad. 
la rccurrencia al factor de la len¡:ua. que tan clave se mostrara para la 
identidad valenciana. Lógicanlentc. ésta no es una condición que cuente 
de puertas adentro del Estado español, pues se supone factor común 
denon1inador de todos sus habitantes. y ya hemos dicho que los rasgos 
de identidad se "escogen" en virtud de su poder diferenciador. 

'la pregunta tiene much.-1.• má.< impli=~°""" ele'"" •fUC a •impk: ,;""' pt••-dan <U~.,.. .. 
.:atla - mayor nú ...... o clc .,...,..,.... rrov.:nien~ ... ""'pai ... d.: "'1pil4li<mc> dcpcnclicnlc vienen 
inlalLindo quo,... hij•b< Dl>'"41> denlro d.: i.. fn111hora.• ele algún pai. del "Mundo Ocilam>llado ••• P""' 
que ck -."l4a manen I~ ~ ~lC'iJa "'' na~ionalidad. 
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Por otra parte, a través de su estudio se percibe una mayor importan­
cia de la autoadscripción en el cómputo final de la definición identitaria 
colectiva, ya que la heteroadscripción se va a mostrar en este caso más 
condicionada por aquélla (sobre todo cuando es de signo negativo).8 En 
otras palabras, la autoadscripción de una persona parece más decisiva 
para que ésta sea considerada española di! vl!rdad. Por el contrario, no 
resulta en absoluto detenninante para la atribución oficial deespañolidad, 
terreno en el que la hetera-adscripción (institucional o institucionalizada 
a través de los distintos mecanismos del Estado) domina cualquier 
consideración auto-adscriptiva con mucha mayor fuerza que en el ám­
bito de la nacionalidad valenciana, y pudiera conjeturarse que en el de 
cualquier otra nacionalidad del Estado español, precisamente a causa del 
propio poder delimitador del Estado tanto intra como extramuros. 

En cualquier caso. los argumentos vuelven a contener una elevada 
dosis tautológica: sólo quien es auténticaml!nte español por nacimiento­
ascendencia (sobre todo por esta última, que se erige en condición final 
subyacente) puede sentirse o no español ("de verdad"), lo cual plasmará 
en su amor o no a "lo español", respectivamente. 

Esta breve aproximación a los contenidos de la identidad española, 
así como lo analizado sobre la identidad valenciana. constituyen intentos 
de adentrarse empíricamente en el escabroso mundo de las identidades 
colectivas de amplio alcance: a partir de lo expuesto podemos al menos 
enunciar que además del carácter circular (autojustificativo) de la 
construcción argumental de identidades colectivas como las tratadas, y 
la utilización discriminatoria (instrumentalización) que realizan de 
características diferenciales de acuerdo con cada contexto, las condicio­
nes de inclusión en un determinado colectivo étnico y/o nacional (en 
cualquiera de sus dos vertientes mencionadas con anterioridad, según los 
casos aquí examinados) tienden a supeditarse cuando menos de forma 
latente, a la de la ascendencia, es decir, a la sangre. que subyace al resto 
de condiciones elaboradas por un endogrupo étnico o nacional para 
efectuar el auténtico reconocimiento de los individuos como pertenecien­
tes al nosotros. 

'Es casi seguro que no "1ccdcria lomi....o en el caso de darse una autoadscripción~itiva hacia 
la espallolicbd por parte de quien no mine las condiciones subyacentes I""" serlo. Es decir. que la 
hctcroadscripción, en ... caso. no se dejarla .. conmovcr" lanto por la manifcslación autoadscriptiva. 
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Todo ello nos conduce a unacoinplcjaconcatcnación de fonnulaciones 
condicionales. que hemos de tener muy presentes si convenimos que los 
resultados expuestos pueden ser fácilmente extrapotables en un mundo 
de identidades colectivas étnico-nacionales como es el nuestro: 

. 
- Si las identidades étnicas y nacional-estatales existentes preten-

den construir una sola entidad-pueblo, mediante un proceso de et­
n(ficación o re-etn(ficación histórico. 

- Si. además. tal proceso remite a una ho1nogencización cultural de 
. la población (en lo que podría constituir el marco estructural de 

la identidad colectiva) y a una conceptualización homogénea y 
homogcneizante de esa población -por el que ésta tiende a ser 
concebida y a concebirse a sí misma como homogénea- (en lo que 
seria un nivel supraestructural). 

- Si a la vez el conjunto de rasgos distintivos de los que se nutre la 
identidad cultural sustentadora quedan subsumidos en el concep­
to de sangre (ascendencia-descendencia) . . ., 

La conclusión más probable que se nos presenta es que lo étnico y. 
en consecuencia. lo nacional pueden quedar fundamentalmente vin­
culados a algunas de las principales connotaciones del concepto de raza. 

Si esto es así'. las demás condiciones de pertenencia a un colectivo 
étnico y/o nacional (lengua. residencia. amor y respeto por las costum­
bres y tradiciones. etcétera). más que tales requisitos. quedarían contem­
plados como manifestaciones de algo evidente si es que se ha "dado 
positivo" en lo referente a la sanxre. a la ascendencia-descendencia. 
La supuesta homogeneidad (identidad) cultural serviría de justificación 
a lo étnico9 o nacional sanguíneo. 

•Máxime •i la son¡¡re-asc..-ndencia puede rcsultarp:rfeelamenle a.10Ciada a la smr¡¡re-fenolipo: 
y entonces también. por libtt cxlr.lpol•ción. a la son,11re-gmo1ipo. Sugiero consultar >Obre la 
importancia del hecho hiológico de la •~nd<:nci•~ia. o >OOrt la relevancia de la roza en 
la d.:finición d.: la pert<nencia a un dcwmimdo colecti•-o nacional. ol trnhajo de Rog<r Ju>t ( 1989~ 
Después de hacer alu.<ión •los critcri0< .. .,npíri00< .. 11u• el "°"""'!''°de "1nicid3d invoco (incorpo­
ración polílicalpmcncncia a un E.«tado """"''"°· cin:un...,,;pción o locoli1.ación goográfica. conti· 
nuicbd histórica. cultura), =e autor conclu)·c que p.1ra ~I razorwnicnln Ctnico tadc\s clh\S: (3.'(i como 
la lengua) sólo vicrh.'n a COllfitmólr Un:. p..-r~ión intuitiv:• ck alg.' ·•n11:1lit'l'C nlult\hlc ... mM 
fund31Tk.-'1\tal. mi.~ demO: la rv.a". Puc:c. :aunque~ realidad. continúa. aqu..:11(~ 1."fitcrios son harto 
dificile-t de ckm(W# 'l "-Un'J)lir par CU3lquicr ..:tnia. raradóji~tc dicha faculbd o la.~ carencias 
que coollcv:i. tiooen el cr,-..1,, de aval:1r • 1.,. oj.,. de h>do. una unidad .. n>1ural .. (que <Slaria por 
encima de tod.1.< ac¡ucll3.< tar.."fk:i .. ): I• 0011tinuid.1d fi•ica y la .i...:..-ndcncia ( 1989:82). No !Oé. por 

• 
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De esta fom1a, la rac{ficación nacional se presentaría como infractor 
cuya extensión es proporcional a la consolidación del sistema-mundo 
capitalista. si es él quien de una u otro fonna ha generado el (o continua 
necesitando del) nacionalismo. •u 

La diferenciación desigualitaria entre '·nacionl.'S". l.:gitima y viabiliza 
la explotación de unas por otras: n1ientras que a su interior, la pretendida 
''igualación" nacional y allá donde es posible étnica (mediante una 
rec:tnific:ación de toda la población comprendida dentro de un Estado). 
posibilita la do1ninación y explotación de los individuos, mediante la 
obstaculización de la propia conciencia sobre su diferente posición con 
rc:spccto a los medios de producción. decisión e infonnación, y el 
socavamiento y/o jerarquización (diferenciación desigualitaria, de nue­
vo) de la real nn1lticulturalidad existente en su seno. 

De ahí podría ser fácil deducir que el concepto de nación, y el de 
pueblo-etnia o pueblo-nacional, que va incxtricablemente unido al 
1nismo, devienen de vital importancia para el desarrollo del sistema 
capitalista (y por tanto. necesarios para su explicación). Sin embargo, 

olla parte..; es" 0>10 a 1<' que"" roliere U. Mai1in.:z c:u•ndo> hahla ele 'IUC mú all:i ele I"" elcm:nl"" 
.;uhur.il~ MM:Í31c..~ " hi~'lógieois aducidt• en la difm=nciación intcrdnica ... apan.:Q! t1n clcm....'flto 
in•faMe • pallir dd ,,..1.., d.:fitl<.-n las fTMl«M d.:I giupo -~nioo .. (1981:13. la cnfati1.ación es 
wJida ). Algo a lo que 1an1bi<n alud.: J. ,\zcc>na para rofcri .... a loo pn><.....,.dc <Olwlnia:iÓl1 <tni"'1«: 
04a 1~ cl"''tna11M culturales)' a lnoo r.u&o.-c f1.<-ii..~ ~ I~ atrihu)·t una lógica sigr•ilicati~ irrcd11c:tihlc 
a la •implo cmriricicLid"" (1989:260). A lcnor d.:1od<' ello. no< cnoonlratia""'5 ante una.":ntidades 
-la~ étt1ic-.u:.- c1uc ,,e aul<lckliniri•u:t a si mimn"' ~iantc un razonamiento autoju.siiticativo cima lar. 

•• \Vall.:<stcin (1991: 111-134). ol igual 1iuc <>tto< autores m111enaliJta.<. Uoga a SO<kncr quc el 
1\.1t.:i,"1..1li~1'° ... ~ intri~tc rel:aciooado oon la sup."n...."'11\1ctura ck dicho si~t ... -m:a h~óri""''· y 
qu~ j11nlo a la n.~i,'Kt. la ra.1.a y ~I SfUl'.k' étni1,,-o ..,"l(f án alink.-nudol JkW el propio si5tcm::l ..:apit.aliiaa. al 
lctl<.T <:1da •"<>llCqlC<> una clclcrminada funciM> liilad ( e..'Ml\rnica y p<>I ílica) para el 1ni...,..,. l tti li7.adus. 
"'"" <klinitiva. C\,.llr.l la cotK-epción unitaria de clast: a itM.-ala intcmaci1'f\.'\I. va>drian a st•rot~r lkly 
Joei. únit.:05 "~Nfi1giM00 

f"Cllltiti~ n vialll~ .,ara los dif..,y"'11t~ "'prol'-'t.:lli3W5" del pl:ll"-."la,. l~l '-"!CIC 
untido. y,,, coolr.i de laª"""'""' cvid<ncia. el nacionali'11k>(I• nadón) no supondría o:n <I ph..-....lc 

\anto una fu.Ta hi.<16<ica au!ónonia. como nlás bien la m:111if..iación d.:"""'"""' ..,.,¡_->miC<IO< 
de Jin""'C\$iot~ i1\lCt'\.'1'bta.l1o.-:s que lo activ~ y CMllmtan. ~·por lo ta1lll•. hou.ta cierto puntn dt\•i ... -ni: 

"'oonllOlodo .. ror qui"""" m.'-' ""1>3Cidad lictl<.-n de dirigir aquclloo pro<>.."""" (\'\.Y ol m;pcclo t::. J. 
Hohohown. 1991 • ..-pecialmcnle cap. 6~ Lo cual no C<>nlr.ldiC\: •i•~' que ruod.: tr.1hajar a fa-de la 
..... •~1Cnsión y ··~idad •ds<Tiriiv• de la id.:<>log.i• uaci""31. r .... olra r>r1•. ha •ido n:marcad<' 
ya porocrns auton:o y'"""""' <I h<cho de que el •""""-1'1" de etnia ha sido. en realidad. un .uslilul<' 
®f ... -nú..;t j«) &:J de ra:c1. pu~o trui: f'K.ll' lo o.wnún '-'lando h:a.blan~ di: \!tnicicL1J no ,.;,1,, a1udin~ a 
la..: cara1,,1tti~icas p.1ramc.-ntc 1,,"tlltura1et. de un pupo. )iino qu~ ~ alguna n\311~ la.-.: dimos p<W 

natur.il.:a (es d-..:ir. c.<l:unoo "naturoli•.ánd<'la.<"' en vir1ud d.: ... mi'""' prOC<!«> d.: su.<titución). ror 
<Uo 1.,. oonc..,,C.1« d.: raza y ck etnia pued.:n S.T """tmlplado"' como ck>scarasdc una mi""" nioncda. 
tfUC moid.rar.i uM u otro l:aJt, a;.cgú.n lu. di~ti~ coyuntul'al( sociaec»niwnicas )º pntítir.;.;as. Para una 
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el asunto es mucho más co1nplejo de lo que parece. Para empezar. 
detenninada la propia dinámica de difert.'llciación desigualitaria y de 
explotación de unas unidades por otras que tal sistema genera. ciertas 
resistencias étnicas y nacionales han podido y pueden constituir un 
contrapunto a la propia dinámica capitalista. tanto como una manera de 
reivindicar otras relaciones sociales de producción. A la vez, muchas 
luchas étnicas y nacionales a lo largo de este siglo han constituido la 
única vía para nlejorar las condiciones de existencia de gran nú1ncro de 
poblaciones11 y han supuesto un intento importante para detener o 
desviar los propios procesos de hon1ogeneización estatal y supraestatal . 1~ 

Por otro lado, sería de una gran ceguera olvidar que las agn1paciones 
étnicas tienen una existencia muy anterior al surgimiento del modo de 
producción capitalista. y presentan una dinán1ica propia en cierta 
medida fuera del alcance del misn10 aun hoy en día. En cuanto a las 
colectividades nacionales, muchas de éstas pueden quedar fuera de 
control por las n1ismas razones enunciadas en el párrafo anterior.13 

"''""""" r<flcxión ~la int.:rconcxión do e<tos con..-..iJCoc. • inclu."' del de x~rwfohia. uf como 
~ la hof11,1logi1 que se da <nin>.., rolación y la c¡uc ti<ne lugar cnlt<: los conccpl°" do sao y 
gcinBrc>. '°'".,.V. Stokkc (19?2). 

rorm:is que .:l 1utcionali~. o IO!otdistintos nacionali~ noex:ist3n OM~ proyecten a tnl\Ú 

dt locc mii;.:11kl:< ~11p.1t.m0$. tndo:c cnci ... '1nn nec....~riartk.,lte un gra~l u otro ck ~xclusivismo 
(nosmras - las O/ras) p:lig,-o.<om<nlc prncliw a la X•"n<lfohialraci>m0 bojo d..-tcnuinodas.-trou­
ciiL~sociohii.1óric;u: y/occooómi~lliti~ Aut''lf'~CM'k'Balibar(l991 ).o en la PcniM1l:1 lb..:rica. 
J. do l..uca.• (1992). han d<dicado cotudios a demostrar las ..ucchu concxi"""5 y .x>n>plcmo:nta· 
ricdad°' entre nu;im"k• y nacionafim'K'). 

11 El ejcmrlodc numtn'-"OSJK.l~lllns amttindin$J'3rn el primer caso. odc rcsi'1encia..~naci0t\&l1S 
'lu~ ~ "'"R'Pfetkiicrtlf'I par daqt1icr OMtra la." 1ndhlpolis. para la rcfacncia n3Cional. iluwan ate 
l.'DUnciadl.·1 pattnk.~"llt-:. 

" El naciooali"'1Kl ha podido con>1iluir do ..ic modo un medio para alcanz.ar nlaY"f jUSlicia y 
~ui~rai:ión entre di!!-1.Ínt~-. cale...1ivit~ l1un\:lnu.. ~lás du~ rCMllt.1dos h3 proporciotlackl o 
rudi .:rn rroporciooar °'""" 1nedio de con.-.cgu ir lo mi>lno al i~or de uno ""la •"<>l«tividad (aquella 
de la quo Mlrgc). )"por unto para..,.. "°"'idcrodo ccwno un fin válido"" OiÍ mimlO. 

11 !;n •°'1• .entido. el rolo pan el si.luma c.imisto en guardar el equilibrio cnlrl: el !""""° de 
fonnucic\n de grand.:.< ""'1CCl1tracioocs esu1a1 .. (tiro ··~E) y el rnonlcnimi.-nlo do los asidenio 
n.i.:iooaks dorn<&cb y •"Omp;u1im..-ntacb d.:nlro do olla.' mi"'nas. 1111.-.lianlc lo ..._-isión (étnico­
racial0nociooal) d.: los l"\.."'f""diw.< .u jetos ,..,.;.1 ... l .ogrando do •°St• modo la complcmcnlaliodad de 
an1l>OS tCttÓrrl\."nOS.. de ll '""ª' rcquicn: al mi.."l'IOf\,. "' m«noJ. mi .. -ntra., dun:: la trans.ición a las 
fonnacioncslit><• ··macro··. Hoy por hoy. y aunque la fonna nacional-E.<tatal está •iondod..iiorcbda 
al 1•i\·cl dt lo 111acro. t:Wo como (:l(ÍnJido' ror el n1icrt1 (alfl la aciivación de IOgicu adsc..-riptivu 
intra..tutalos). C."11inúa ,.,poni.-ndo la p<incipal r<fcn.'neia ""1chndora de nucslro •istcmo-mundo. 
c1: A r<roz-Agotc e 19~?~ 
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Sin embargo, a pesar de todo ello. el gran fraccionamiento social 
propuesto (impuesto) en las distintas formaciones sociales del sistema­
mundo. tiene hoy su más sólida base en la profundización de identidades 
étnico-nacionales y, en últiino extremo. raciales.•~ 

Si este tipo de identidades logran hacerse las más inclusivas. es decir. 
las más definitorias para los individuos en todo el mundo.15 la pregunta 
pertinente seria si las proposiciones y contenidos ideológico-prácticos de 
las n1isrnas. están en condiciones de satisfacer las demandas materiales 
de los millones de seres que lo habitan. por no hablar de los requisitos de 
autonon1ía y de n1ovilidad-universalidad que se supone constituyen el 
sustrato de la nueva modernidad. 

Si aceptamos, por otra parte, que toda identidad es resultado de un 
proceso de socialización -es por ello. ideológica-, y de que no hay por 
tanto una identidad esencial o verdadera. convendremos en que entra 
dentro de lo posible la construcción de identidades ínter-nacionales 
(internacionales no nacionalistas) que se distinguieran de aquellas 
otras nacionalistas que sí que se extienden a nivel internacional, y que 
cada vez se muestren más capaces de unificar los modos de vida y las 
diferentes ideologías particulares. imponiéndose a todas ellas. 

Existe la posibilidad de construir identidades colectivas que trascien­
dan los límites del Estado-nación. en la construcción de una sociedad 
(''postmodema" o/y ''postnacional" como han querido llamarla algu­
nos autores) que se regulara en tomo a la búsqueda conjunta de solu­
ciones a problemas de tipo sociocconómico y ecológico que cada vez se 

" Aunque l'C'<i"'CIO a .. ,. úllirna fragm<ntación h.1hrfa qu• e<>n.<idcrar también. a ..cala 
pl.,.,laria. la. ickntidacL:sd<: lipo n:ligiooo quo. cncl fonda. terminan por a.<c>ciarsetambién a aquélla. 
.. Mor~··~1nusulnWM:S.. l>l3J"M.X~~cristianM. es un -:j"-mplo dicotómico al que estamos secularmente 
&0<»1\unhrndc.lS en la r~i~tila ll'k..~ca 

" l'l\.'lllC a 1:1.< id..'ntid.1do.< de tipo prof.,.iorn>I n de bahilicbd técnica. o la.• que puede AJ.<citar la 
propia •ituación ""'pocto a loo nwdio. do producción o a la activicbd produ.;iiva en g.:nenl. 

Sobre este otro tipo de id..'llticbdos. un autor <.'()fno l. Moreno. por cj,-mplo. atinna que los 
procesó$ Je: tral>cy'o ~n ••..:n ltl ha.-..: de la...: .:),'f"Criet,1..·ia..: cotidil.tn:&.< q\1c s.: intcrpn..1an y e~ 
<.~cltural"""'t.: en r,,,,.._..._..,1ocion...'<. ••1itud"' y oom¡><vtamicntM ""P"Ciliooo" ( 1C)')1 :617). y que •on 
IM que ,.¡,'llCtl a intcrncci1mar. o lo po$1rC. modd3ndola.< oon los cult11ro1 Je clase (o id<:nli~ de 
ch•-.). 1¡uc 001.-tiluy'" uno de loo ejes p<imordialc.< de id..'lllidad de .-ualquiCI' persona. Dicho autor. 
sin i.:111hatgo. coo."icL.:ra tan1hién a 13.( idcntitbdc- ~.tniC\L( Cil>nlo otro de IM cjC$ rcfcrcnci~IC' bi(icos 
de i<kntidad.junttl al anterior. y a los t1t1e se sun1aria la i\kntid:tJ de ~Yt\. Sin 1."11trnr a polcniiur 
al'kva rol>re la ri.:f"'ttnl.:i-3 C:tnica ~ cuanto t.11 c«~mporM.-nt\! bi."ioo idc:ntit;uio ck la J"'."l'St'>na l1urnana • 
.. "NO qu\: al n1en~ h.ihria que Cl'1ov at.:ntc-s a ~u ~·autMtmlia". papel e implicacion<:S en la 
f\'\..."""1ru1..1Ura...'ión actual de la.oe di~i11ta..~ fom101c-i1"""'"S ~ialcs. 
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nos presentan más urgentemente globales.16 Pues la identidad no es sólo 
lo que soy, o lo que creo ser, sino también lo que quiero ser (o llegar a 
ser). Es decir, encierra siempre un proyecto, el cual nos proporciona un 
inestimable baremo para fundar nuestros propios juicios ideológicos y, 
por tanto, nuestra adhesión o rechazo a sus polimórficas expresiones 
colectivas. 
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